
Emprendedor 
El emprendedor se propone una obra, un proyecto. Es decir, tiene un objetivo, una meta. Quiere conseguir 

algo. Este algo, esta meta, implica cierto grado de dificultad. El emprendedor va a acometer acciones y 

gestionar situaciones con un determinado grado de complejidad y dificultad. Por ello, ha de poseer los 

recursos que le permitan afrontar esta realidad. Y cuando hablo de recursos, no me estoy refiriendo 

únicamente a recursos de índole económica. 
 

 

Junto con ello, el emprendedor, además desfilará por situaciones ciertamente peligrosas, y en el peligro se 

pasa miedo. Saber enfrentar estos miedos de cara a sortear los peligros, supondrá otro de los ejes sobre los 

que descansará la trayectoria emprendedora. Y, además, el azar o la incertidumbre, diría yo. Tendremos que 

saber enfrentar esta “realidad”, porque no vamos a poder controlar todos los factores y variables que 

determinan nuestra iniciativa como exitosa. 

 
El talento emprendedor 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Como vemos, el talento emprendedor lo podemos catalogar como una realidad multidimensional. Un elemento 
esencial de cara a conseguir alcanzar las metas y los objetivos que se pretenden con la “idea empresarial”. 
 
El proceso de emprendimiento no puede basarse en la idea empresarial. Ni sostenerse únicamente en la 
elaboración de un plan de empresa o de un estudio de viabilidad. 
 
La persona, el emprendedor, es el eje sobre el que se sostiene el despliegue del proyecto empresarial. La 
persona es el primer factor en el que hay que trabajar y desarrollar de cara a aumentar las posibilidades de 
éxito de la iniciativa que se va a poner en marcha. Por lo tanto, va a ser el emprendedor, de forma autoguiada, 
o bien contando con la colaboración de un profesional, el que ha de llevar a cabo un análisis de su situación 
de partida. De cuáles son los recursos con los que cuenta de una manera óptima, y cuáles son aquellos 
aspectos que ha de potenciar y mejorar. 
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EL TRIANGULO INVERTIDO 
 
 
Podemos visualizar el proceso emprendedor en forma de triángulo invertido, 
como el de esta figura: En el punto de apoyo (el vértice de abajo) está el 
emprendedor; en el vértice de arriba a la derecha está el capital y en el izquierdo, 
el proyecto o la idea. Todo proceso emprendedor integra estos tres componentes. 
Cuando un emprendimiento no es exitoso,  siempre se debe a una de estas tres 
razones, o a una combinación entre  ellas: el emprendedor no fue bueno, no se 
obtuvo el capital o el proyecto emprendido era el equivocado.  
Si analizamos bien la figura, comprenderemos que el triángulo se apoya en el 
propio emprendedor.  
 
De su firmeza depende, en gran medida, que el  modelo no se derrumbe. El emprendedor brillante siempre logra el 
capital o el gran proyecto.  
 
 
 
DEFINICIÓN DE COMPETENCIAS EMPRENDEDORAS 
1. Innovación y Desarrollo: Capacidad para modificar las cosas, incluso partiendo de formas o situaciones 
no pensadas con anterioridad, sin que necesariamente exista un requerimiento externo que lo empuje. Implica 
idear soluciones nuevas y diferentes ante problemas o situaciones requeridos por el propio puesto, la 
organización, los clientes o el segmento de la economía donde actúe. 
 
2. Liderazgo: Habilidad necesaria para orientar la acción de los grupos humanos, en una dirección 
determinada inspirando valores de acción y anticipando escenarios de desarrollo de la acción de ese grupo. 
La habilidad para fijar objetivos, el seguimiento de dichos objetivos y la capacidad de dar feedback integrando 
las opiniones de los otros. 
 
3. Orientación al Cliente: Deseo de ayudar o servir a los clientes, de comprender o satisfacer sus 
necesidades, aun aquellas no expresadas. 
Implica esforzarse por conocer y resolver los problemas del cliente, tanto del cliente final a quien van dirigidos 
los esfuerzos de la empresa como los clientes de los propios clientes y todos aquellos que cooperen en la 
relación empresa-cliente, como el personal ajeno a la organización.  
 
4. Orientación a resultados: Capacidad de encaminar todos los actos al logro de los esperado, actuando con 
velocidad y sentido de urgencia ante decisiones importantes necesarias para cumplir o superar a los 
competidores, las necesidades del cliente o para mejorar la organización.  
 
5. Planificación y organización: Capacidad de determinar las metas y prioridades del negocio, estipulando la 
acción, los plazos y los recursos requeridos. Incluye la instrumentación de mecanismos de seguimiento y 
verificación de información. 
 
6. Negociación: Habilidad para crear un ambiente propicio para la colaboración y lograr compromisos 
duraderos que fortalezcan la relación. Capacidad para dirigir o controlar una discusión utilizando técnicas 
ganar-ganar, planificando opciones para negociar los mejores acuerdos. Se centra en el problema y no en la 
persona. 
 
7. Desarrollo de las personas: Ayudar a que las personas crezcan intelectual y moralmente. Implica un 
esfuerzo constante para mejorar la formación y el desarrollo de los demás, a partir de un apropiado análisis 
previo de sus necesidades y de la organización. No es simplemente enviar a las personas a que hagan 
cursos, sino un esfuerzo por desarrollar a los demás. 
 



8. Empoderamiento: Dar poder al equipo de trabajo potenciándolo. Hace referencia a fijar claramente 
objetivos de desempeño con las responsabilidades personales correspondientes, Proporciona dirección y 
define responsabilidades. Aprovecha claramente la diversidad (heterogeneidad) de los miembros del equipo 
para lograr un valor añadido superior en el negocio. Combina adecuadamente situación, persona y tiempo.  
 
9. Comunicación y contactos: Capacidad de demostrar una sólida habilidad de comunicación; esta 
capacidad asegura una comunicación clara. Alienta a otros a compartir información y valora las contribuciones 
de los demás. En un concepto más amplio, comunicarse incluye saber escuchar y hacer posible que los 
demás tengan fácil acceso a la información que se posea. 
 
10. Calidad del trabajo: Excelencia en el trabajo a realizar. Implica tener amplios conocimientos en los temas 
del área del cual se es responsable. 
Poseer la capacidad de comprender la esencia de los aspectos complejos, para transformarlos en soluciones 
prácticas y operables para la organización, tanto en su propio beneficio como en el de los clientes y otros 
involucrados. 
 
11. Pensamiento Estratégico: Habilidad para comprender rápidamente los cambios del entorno, las 
oportunidades del mercado, las amenazas competitivas y las fortalezas y debilidades de su propia 
organización a la hora de identificar la mejor respuesta estratégica. Capacidad para detectar nuevas 
oportunidades de negocios, comprar negocios en marcha, realizar alianzas estratégicas con clientes, 
proveedores o competidores. Incluye la capacidad para saber cuándo hay que abandonar u n negocio o 
reemplazarlo por otro. 
 
12. Trabajo en equipo: Implica la capacidad de colaborar y cooperar con los demás, de formar parte de un 
grupo y de trabajar juntos: Lo opuesto a hacerlo individual y competitivamente. Para que esta competencia 
sea efectiva, la actitud debe ser genuina. Es conveniente que el ocupante del puesto sea miembro de un 
grupo que funcione en equipo.  
 
13. Resolución de problemas: Es la capacidad de idear la solución que dará lugar a una clara satisfacción 
del problema del cliente atendiendo sus necesidades, problemas y objetivos de negocios (del cliente) y la 
factibilidad interna de resolución. Incluye la capacidad de idea soluciones a problemáticas futuras del cliente. 
 
14. Persuadir y vender: Capacidad para encantar y/o seducir a un cliente para que éste adquiera un 
producto/servicio que responde o satisface una necesidad. También incluye la capacidad de buscar ayuda de 
un tercero para cumplir este rol, cuando el individuo tiene conciencia de no poseer esta habilidad. 
 
15. Iniciativa: Hace referencia a la actitud permanente de adelantarse a los demás en su accionar. Es la 
predisposición a actuar en forma proactiva y no sólo pensar en lo que hay que hacer en el futuro. Implica 
marcar el rumbo por medio de acciones concretas, no sólo de palabras. Los niveles de 
actuación van desde concretar decisiones tomadas en el pasado, hasta la búsqueda de nuevas oportunidades 
o soluciones de problemas. 
 
16. Temple: Serenidad y dominio en todas las circunstancias. Implica otras competencias como prudencia y 
fortaleza. Es la capacidad para justificar o explicar los problemas surgidos, los fracasos o los acontecimientos 
negativos. Implica seguir adelante en medio de circunstancias adversas, no para llevar a la empresa a un 
choque o fracaso seguro, sino para resistir tempestades y llegar a buen puerto. 
 
17. Emprendimiento: Hace referencia a la calidad de emprendedor, que es aquel que lleva recursos 
económicos desde zonas de baja productividad y poco rendimiento a zonas de alta productividad y buen 
rendimiento. Lo que define al emprendedor, es que busca el cambio, responde a él y lo aprovecha como una 
oportunidad. Lo hace para sí mismo o para la empresa para que la trabaja. Aporta su espíritu natural de 
transformación a su gestión cotidiana. Posee iniciativa y talento para los negocios, y se transforma en el 
espíritu de los mismos. Vive y siente la actividad empresarial y los negocios. 


